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Movintiento reg ona istaLaquee va 4e ayer «.hay, ta) pudiera exclanlarsv. a»te la

realidad, ante la que la prenSa ge Otras provillCias refleja

sobre las orientacio»es políticas.

Hace anos, quienes n>ilitarnos en el Regiona)istmo, quienes,

levantamOS esta bandera, no para enCerrarla ea la pelea O la

tertulia, sin@ para llevarla a la lucha, para conlbatir par )o que

eHa representa en los Concejos, en )as Diputaciones provin-

ciales, en las Cortes, fuimos tachados de ilusos por los más

benignos en sus juicios, de separatistas por los más enconados

en su enjuicial..
Pirmes en nuestras creencias, hemos venido durante estos

anos luchando sin desmayo; frente a nosotros hemos tenido

los políticos de todos los partidos, hablando unos y otros 4él

Regionalismo con desdén, como casa más a prop6sito para

sobado que para vivir la realidad.

Hablar del Regionalismo y mostrarse en la cara de 'os

profesionales de )a política la sonrisa, era cosa que no se nos

oca/taba; de elle se hacía hasta alarde por algunos.

Más discretos en sus apreciaciones, mirhbaníios otros con

peí1a, camO se mira al deSOrientado, al que sigue e) Camina

por ej que no puede llegarse sino al abismo.

Ni los Unos ni los otros hicieron mella en»uestras con-

ViCeianeS; allí duende Se preSentá la lOCha, allí fuill1OS COO

rlu.estras ideales, sin pactOS ni cantuberniOS con nadie, Si'

acudir a los hlinisterios buscando protecci6a para nuestras

candidaturas, sin emplear esos señuelos de derechas e izquier-

daS; acudienda Sála al puebla para deCirle: nOSOtrOS SamOS

quienes nO tenernOS Otra política que el.interés de ]a región,

quienes no aspiramos a cargos pííblicos, sino a que nuestros

pueblos tengan en la política una consideraci6n de que hoy

ea.recen.

Así;hemps idO viViendO hasta el preseílte lOS iluSOS, les

soñadores, los separatistas, como nos llamaran los aferrados

a la política del to,rrlo.

Hoy se encuentran éstos con la realidad; el Regionalismo

se les echa encima, es la ola que )es arrastra.

Há pocos dias en AHcaríte, después en Santiago de Galicia

corgp habrAg vistG quienes lean, el movimieoto regioAalist8

va mOStrándOSe en aquel/as regianes y rnOSlrkndOse Cara

p BjaH $8.

Los~auristas y jaimistas de aquell~ región levantina, des-

A¡~o I numevo lt.—25 de >q»««<~ttt.
j
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Divección. oficinas y talleres en roíedo.
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engal>adOS de la palít¡Ca en q»v se g~St;~rO» iníítilmente Sl<S,"';= ;.
e

energías, abarldonan a lééétaura y übandonaél el jaiéuisino para

luctlar pOr la pol ética reg lo»al; Li) Sa llti lgo de GaliCia lOs

hombres del maurismo, cotno Ossorio y Gallardo, entot>;ün ):

11hl).nos a »ni'.sÉra polític i, y VAzquez Mellizo, hablando del i tt.

Regionalistno, sieuta afirmaciones coéito ésta: «los bonsbres :i
biel> eq<li)ibradps no deben vacilar e» aceptarlO».

Como se ve, a juicio del leader de los jaimistas, el regio-
- ~

nalismO eS la pOlitiCa erl que deben actuar lOS hambres SenSa-

tos, los que laboran por el bien de su país; se liar cambiada;,, ',

pues, los términos; ya no somos los regionatistas desequilibra );
—

'

dos, ilusos; esos son ya los otros, los que navegan embarca- át,'

óos en l ~ ooiüica üialórice, lraóicional; comienza a üacérsaeos l;-"
justicia.

Los brotes regior1alistas se suceden en otras regioiles y

aunque t írdiameote, se han iniciado taebihji en Castilia.

-La. reciente reunión celebrada en Aviia', a la que concurrie- -',
'

ran elementos de las diversas provincias castellánas y leonesas,

marca una. orientaci6o: la de que Castilla se ha dado 'cimienta

de que la postración y abandono en que se hálla por parte de

los poderes públicos nace de eso, del poco o ningún espíritu

regiOna) que hh rnOStradO ei> la defenSa de suS irltereseS.

ESte aeSpertar rlOS plaCe; hemOS eStado salOS durante,!,;

cuatro anos los regionalistas; de las demás provincias cas

tellanas oo llegó aura alguna alentadora de nuestras eam ';:;,'.

panas; heéy, hermanos nuestros sienten como nosotros y está j==';
es la sehal, qjíe demuestra Cuán eqwivacadOS eStaba~ 'quiere i'

ante nuestrO regianaliSmO emplearan COma única argurnerlt
g-'5

;.

el de que aquél no er~ cosa que c~piese en Casttlla.

tn Castilla cabe, pues, acaso más que en región alguna,

ideal reüionalisla; en Canilla nn so!ame ~ le cene., sino-qoe s .f:
impone esa política, y se impone por lo mismo' que hemo

dicho tantas veces, porque Castilla viene siendo considerad

por tos Gobiernos como la «puerca cenicienta» de la-Nació

Ahora bien, el país, que observa este movínnento regiona

lista, se va dando cuenta de cuán enganado lé tenían quien -'¡:,

contra tañí sa>ia política ve~ian predicáridale; jero e) país'tg~

bi(n, con su ins(int6, percibe cómo, entre qvieAes.ahotg l

hablan de Regionalismo, se encuentran muchos de aquell ) j'.

que no asoman por el campo de batalla hasta )a h6ra en q

se celebra el trioofo y se reparte el botin.

Para con éstos, el país tendra siempre' gn gestp, el,gestp d
'

".'

,desprecio.'
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«CAST[f LA»

Banco Aacional Agrario.

F10I'Q$ Jg Qgmema' concigiy un magno prob>ella <~~ "
<.A NBCiOlla(

eraria, que prometía llevar g -los camPos

~< zste t~~a con. ~lesalientp; tengo la pl.urhaf-f ~hj o

~eeSCribir KOhre él, y llevO ya SObte el eSpirltu
n~a~l~ ~ + ese

h . iiu~iorres @jalas. De t<etnl» ez <-
mucria» iiu~i

'.'t a escena y Alce asomo el «Trovador~ en el Roa
ministro a, escen

de l <creer ge(o:

gr>cultura..
corrg a .sa/eargg,; y

i

<Iré< r'.j angugtirjso proa)ema g< tu <<>~ <

T'85 tant(>,
'

' » p«yecto. Este prayecto t'

'<s cRA1Pesings durant

ue el Ministro lo agandon6,

s Bancos ivales ie echaron la zancadill

"" " g o ~
inbilidad Las clases agrarias vu j

u ancestral y zoNbria pescan fi

érRTg gis l —se

s políticos y del Estado l d 6„

dose e) givorcl+ <„tre l<

d esp~~ola, »si se pace t dif

b Sl fzlg

del Estado es una mentira, po q

Psrajitice o l~~ezta

echara jc ha tocado la suerte a Camhó. También éj

t>en~ ~u pniyecta ~para dar so/uci6n al problema del cré-

dito agrkcols raciona).. Va a fundar un Banco, que se

llamari, X~sfihg(p Racional Agrario.
Fs~ proyecto dc Instituti Banco lleva la gi ma,de, Cam-

pero no es abra de (;argb6, no lleva al menos el sello

d» Sil es~~fritu. Kl eS audaz, y ese Bares es medraSO y Cul-

<shit)o', 41 giigta de )p grande, de lo impresionan.te, es um

peco y~nqui, ese. Banco es madestito y aun más que Bas-

e< $' j88ALQ Nacional!, es una modpsita compostura de las

»<jos Pásitc)s,'El tiene la obgesi6n ole descongestiouar de

«inciones al Pode.r central, v ese proyecto de Banco lo

<~~g<'st> +<> %~N, cs ole la viej a tendencia centralista', <l es

p~<<1>c~>, <s~:llevo mis que respetuoso de la realidad, y ese

pro).<<<> <4 <>lkra de un ide6logo, condenada a estrellarse

contra las rcinipientes de la realidad.

h <> no cf BA QL)e prospere', para l> agrieuitura, serí8 una

«'ilu-'~~~' para la» orgat)izaciones agricolag,, un. agravio,
(s~a «) Estado, qn descrédito.

> ~~y a limitar mis repexianes a tres puntos caPital s

el~'j pr~yecta: primero, a su caVital fgnd.acional; segundo,
~ Iv ~fue el proyecto ])ama su pase fgndamen<al, s la id
dc sustituir 1g Asociaci6n agraria por ei P6site como

dr ano irao <rasmisor en,tre e] campesinp y e[ Banco central;
era, a si.< geblern,o, /pobre (o primero soste6$< q««

capital es(g cp' estk forraacfo por partidas imaginarias y sobre <">

~.alterar>za; soba; sobre lo seguid.o, q<~ ~s <<otra, '

ladeo de ja oH
'

pol4tlc; social agraria, y que llevarla al Huevo

I.instituto o a ja.
'

a ja. izutll>dad a a.)a quiebra', sobre le terce o

QÜC Be}R 81 )llLl «iievp Banco prendido en ia «~
'

y cl
cacique, y no puede <nspirhr ce»<anza a

c)88*R b g t'Rt'gas.

~7$ rnillon es de pesetas. Zu.luneta ig.tentó fundar uno cap,

Io-o Eza. se cententaba en el suyo cen go; la última Caj>

Central de crbdi.to, que e} Banco de España, enema.go 4e

la Asociac,i6n Agraria, ha hecho abortar, lirmitaba sus as-

piraciones a lo; este riuevp Instituto Nacienai Agrario Bo

llegará > esa cifra; se me asegur'a que no llegará a esa cifra.

1Para qué eso? ]Qué aguas se van a alumbrar, qué rie-

gos ampliar, qué tierras sanear, qué edihcacianes rurales

levan,tar, quh m antes repobl ar, cae atizando ! as energías

sociales, qué olivares y vi%as replantar, qué transfo~ma-

ei6a d.e cultivos o redeccioaes de censos o foros de hacer,

. qué abscesos nuevos abrir a la propiedad rural? 1De qué
sirve eso para surtir a la, España agraria del capital c.iico-

)amte que necesita para cultivar su suelo como se culti.va

ya. ea, toda Espaha?

Eso tiene que se.r una equivocación. Las personas que

están aj. frente del ministerio de Fomento, t~n serias y tan

dign~s, no haz podido gastar a las clases campesinas bro-

ma tan pesada..

Forman el capital de su Banco l'acional Agraria, cah

partidas fantásticas.

Lo que dehe el Estado a las P6sitos no lo pagará nu.o-

ca; es uva deuda i~precisa, y no es verosimil que la y>-

gue ahora que se ve estrangulado por un déhcit horrenda,

y madie puede rec)amh,rsela con chcacia.

El contingente principal de los Pósitos no basta para

pagar al personal de la Delegaci6n que no se suprime, y

tOd.avia habrk que pagar al nuevO perSOnal del InStitlita y

de sus Su,cursales.

La Cajas de Ahorros que se funden, ea. los P6sitos, si

se fundan, ee recaudarían tres pesetas, porque n odie tiene

cpnAamza en sus administradores. Pensar que en las pve-

bias halará. cola para en.agregar sus ahorrps a los concejales
ep, dar ge tema a la ironia elegante y saladisima de Weg-

ceslao Ferakndez Flores, pero ne una cosa seria.

Arrancar a los pueblos el capital inmovilixado dq sgg

P6sitoa está muy Bien', pero será necesario, para, fue tgri-

gp alguna eheaeia, reforzar la Guardia civil y una edurg-

cién rural, de va.ripia qu inq u e~i@s.

El prod,unto de los efectos que los p6sitos entregasen

al Instituto es una x, que un,a prudencia elementa) ti<>z

que reducir a proporciones muy niodestas. La clientela, de

los Vómitos tardará, mucha tiempo en acostumbrarse a lag,

prácticas bancarios, rigidas, peligrosas y para el/.a ias6)i-

tas, que el proyecto les impone.
Las donaciones, legadas y herencias, 1a cuazto asczp-'

$<rpn? /opongamos que oo tuviera más que la esperanza

de eSO.' ~qué Ba+Ce le prestaria, sobre eSa garalltia, una

pe Seta COlurnBarl.a>

pp qpeda só>ido m&s que 8oa.apo pesetas de )a rzserz+

d.e la Delegaci6n y lo que el Estado le quiera dar de <z

pita) patrimonial. Ka rigor, ao queda más que esto ulfi~o

que es una esperan',a. ¡>' sobre vea esperanza se ha gg

. cha u' proyecto de Bamco Nacional!

1Se eoreprende ahora por qu< dije al principio q,ue esp,

no podia ser de Cambó! ~<V'ER.<XO Azggg,
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«<ASTILLA»

Fn todo el orbe, las respectivas nasas irracionales estát~

desc.asas de conocer las cifras de sus principales prod(acciones,

que son níícleo esencial de sus econoioías patrias. Natural) es,

por lo tanto, que en todos los hogares familiares espaholes-

que suman )vds áe cinco tniltones— se aspire a tener noticias

fidedigí)as de las cosechas de este a~>o de lllS.

Al frente de la Direccion ge»eral de Agricultura, Minas y

MOAtes se halla actllalhlente Un co»>petente y activo ingeniero¡

e1 5r. Marques de Carnps, y del Negociad,o de Estadisticas

agrico)as, ~-l ingeniero agrónomo D. Vicente Arche. Merced a

)a cortesia del señor director, podemos ofrecer a nuestros

)eetores, en el presente trabajo, los resultados de tos avaeceg

gstadizfjcos conocidos hasta hoy. Hacemos pAblica expresión

de ~uestro reconocimiento.

El celo del director del ramo y del expresado Negociado

les ha llevado a solicitar por dos veces
— en )a segunda quin-

cena de los meses de Abril y de Junio u!timos—de los inge-

nieros jefes de las Secciones agrooámicas, el estudio y envio

urgente de las infarmacianes reiativaS a las praduCcianeS agrí-

colas. Y como la Junta Consultiva Agronómica, que tan admi-

rable labor realiza, no podrá circular las estadlsttcas ojrcia(es

definittvos y comptetas, que ha de imprimir, cumpliendo el

reglamento, hasta fines de otoría, nos parece interesante pre-

céntÃ, atranque sea en grandes síntesis, los datos de las pre-

sentas recolecciones, que hoy 1imitamos a los cuatro princi-

pales cereales de invierno; qu,e son: trigo, cebada, avena y

renten.o. En este estudio veremos el admirable trabajo del

pcrsoríal agronémico de todas las provincias, asi come del

Negociado del Sr. Arche, ingeniero de reconocida competencia

-y actividad.

Strperfjctes sembradas f'n el ano agro.n—ómico 1g17-18,

]a de b jgo es de 3.881.743 hectáreas, o sean 302.782 meaog

que cg el aho anterior; la de cebada aparece can su.perBcie de

).440.0>9, p sea disminuída en 18).282, respecto al año 1916-17;

]a tierra dedicada a la avena mide 421.366 hectáreas, con

144.545 menos que la siembra anterior, y, por ííltimo, la de

rggfegg, con 710.792 hectáreas, presenta oo descensa de

39.49ó.

Los cuatro grandes cereales han vista en Pspana disminui-

das sus se~>)e~teras en 648.l}.") hectáreas, que, por desgracia,

es cantidad respetable.

Trigo,— f o~ avances estadisticos de )a Dirección de Agri-

cultura, sien>pre tan est.imados por su autoridad; las estadísti-

cas definitivas, elaboradas y circuladas por ia Junta Consultiva

ag~ n<íámica que taxi apreciadas son en España y eo el exterior;

lo nudismo que unos notables libros oficiales editados. en el

pasado ~»e~ de Octubre que,llevan el titulo general de Poljtg-

ca nocioval de sQbstsf'errcia~, que suscribió el Sr. Conde de

Colooibi, en concepto de comisario general de hbastecimien-

tos (y que pocos meses antes desempenó con elogio general

la Dirección del rama); todas las mencionadas publicaciones

del Gobierno, repetimos, está,n acordes en asegurar que antes

de la guerra la e<Mcha trizara m~día anual' en España,

durante e) período de los catorce primeros ahos de este

siglo XX, no pasó de unos frelnfa y tres miHones de qairrfa-

Ies métricos.

Vué menor que este tipo medio de 33 millones la recolec-

ción de otros años. Vo l900 resultó de 27 mil)ones; en 1994

f'ué dp 26; en 1907, de 27, y no llegó á 30 millones e~: ll12.

En el aho l913, eamo menciona el gráfico, aparece coa 31' mi-

llones, en cifras redondas; pero la exacta apenas pasa de 30 y

medio. I a cosecha triguera de 19l4 mejoró en un millón y

/uk de 32 miliones, si redondeamos lz cuantia.

En el aho $915, por varios perfecciooamientos introduci-

dos y otras mejoras, )os agricultores españoles recolectaram.

cerca de 38 millones de quintales; en 191á obtuvieron 41; ez

en 1917 la coseclta de trigo sumó 3rl millones (exactamente

38,8), y ahora, para el presente aho de )918, se calculó, en la.

segunda mitad del pasado mes de Junio, una producción que

apenas excede de 36 millones de quintales métricos.

Con tmotivo de los pedriscos sofridós eo varias provincia@

triggeras, habrá algo.na variación en la cifra de este aAo, peq~

cano siempre las evaluaciones oficiales pecan, por decirle

así, de prudentes, )a ba)a positiva no será muy grande ante la+

cifras reales y completas, que se conocerán dentro de urí<z

KCSCS.

La cosecha actúa.l, segóíí la informacion gubernamemta<

que alcanza hasta muy avanzado el mes anterior, es bastante
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»1ayar de la del (ipO credo anteriar a ) j guerra, que senalaba

33 n>indio~>es de quintales, y ahor~ ~rionta a. 35 canillones, salve

la baja que den Jas pérdidas recientes, aAn no canocjdas de

~nodo científico.

Atendiendo a lo expuesto y a otras razones, que despu.és

consignan>os, np puede calificarse de n>a)a la prese»te reco-

lección de trigos naciona)es, si)>" qj>e debe ser calificada de

m~y aceptab(e y aun de tranquiliza.dora, gracias a Dios, y niás

atendiendo a las buenas ccsechas Qe los otros tres cereales
$

como vamos a ver,

Ceóoda,— F:spma obtiene este aho ) 8,4 »ii)lpn.es de quin-

ta)es, tipo bastante supe' jor a los de )a mayoria de los años

precedentes. l,.os cainpos de cebada, de este preciado cereal,

que tanto utiliza el gajiado mayor, dan en 1@j.8 ua muy satis-

factario rendiiAiento. Las industrias pecuarias»o tienen nada

que tender.

AVega.— <desde el anO l914 apenas prese»tar1 diferencias

Au»líricas anuales )a recojecciones. La presente, de casi ci»co

m )lo»es de quint;iles, es n>uy superior a )as precedentes de

)916 y lll7. El ganado tiene con este cereal abundante

alimento.

Cea(ene.— E)eI sexe11iO exhibidO, la cOSeCha actual es la

mayor de tcdas, registrkndose ahora la elevada cifrjk p(:lg(j

millones de quintales.

Ante esta abundancia de centen'o, es seguro que se fabri-

cará crecida caotidad de harina coa este cereal, y podrá servir

para llenar la,S neeesidadeS de alguoaS Can>arcas, q<>e tengan

ahora Nenas trigo que los pasados años.

Esta espléndida recolección de centeno tranquilizará hasta

a los más pesirmistas.

Al~os cerca(es y (egomieosas.—No conocen) os todavía, las

recpteccioiies demaiz, arroz, escaña, trat)quilldn, etc., gi tarn-

poco las de garbanzos, habas, guisantes, ludías, algarrobas
t

lentejaS, a)n)prtas, yemas, cacahuet, codal Otras que tienen tan1-

biéll lAlporta»cia para la ecpi>Odia»aeional aspa<>pla.

Valor de ja co~echa.— No puede hoy precisarse, perp

representa n1uChas Centenares de rnillef>es de pesetas.

palmea.—ReSpeCta al añO pasadO, el cer1teoo de aumento

cercano a dos millones de qmnt<les; la cebada, casi u<>o y

media, y Ja avena tiene mejora también.

QUg,ndo estos tres ce' cales han visto merinadas superficies

en 345.333 hectáreas, han alCanzadO máS de tres n1illaneS y

medio de quintales sobre la recoleccidn anteripr.

Act<lalNente el trigo tieo< baja, en el orden absoluto, perp

p>o en el relativo. En el presente aAo (918 reco)ecta Espana
P

atendiendp a las cifras oficiales de) avame calerthzde, propor-

ción @11 grano de triga de 9,279 quintales métricas ppr cada

hectárea. Esta misma proporcionalidad aparece en el anterior

de 1917.

Pt.-<Ho<6 que el descenso de reco/ecciá>l trigo@ras, eral

Cihas absptutas, se ha de atribuir primeramente a la mar>11'

ole <ierras de sern-bravura, descenso evaluado piar )~~,nos
]ngeq~e

rOS agranámOS de laS Cuarenta, y nueve pr>vit1<iaS <r1 pgp y<~I

hectáreas. Además, el ano metereologico, sobrq
ooencl

inViernO, ha sida muy deSfaVOrable para,el Ca.[/1pQI QQ prp]O

gada ~equ~'a lla afectado también a gian parte Qq p~r<>a
Ante la econom/a <racional.— 4a c>«cha res~~lt,

siempre, desigualrnente rv.partida.

Hay regiones, come la de Andaluc4, por eje¡$1$)]p q«

gracias a la I rovidencia, cuentan con mucha ~Q< cpsecl,a d<

trigo que hace un año.

Si se co»lidera que en j9>6 tuviivos la mayor f'e('olecqjgg

triguera. conocida en nuestro país, y en el año l9$7 ptra

muy abundante, dc las cuales cs po5ib)e que gt$QQp<> algpnp~

irnpOrtanteS SOhraa/eS y qu~, ademáS, hay ar1aneiapa S p~p~~

factones respetables de grano„como son las preceden~es de
'

~

la pepííbiica Arget>tina; si se unen toda~ estas cantidades,nay

Mezquinas, a las grandes que, por fortuna, esta@ trjl)ánQpyg

en las eras, vemos que hay motivos suhcieetes para ppd~

decir que, $i felremos Ndep y prudencia, podremos ))egar a

)a siega y trilla del añTMo j,9'.9 con tranquilidad econór1>ica y

social.
t

Hay n1ás: veredas )legar el verano de l9IQ.Cara cierta des-

ahogo de existencias, después,de cgbie~to cl consumo nac/e-

aal; pero, para alcanzar estos éxitos, es precisa absolutamente

que no se exporfe ei an solo grano de trigo, y, em general,

de cereales y de legunsi~>osas.
r

Con las fronteras y los puertos cerrados en absoluto para

estas recolecciones, y un equitativo y justiciero plan de repaw

fo y de- drcaiaeión, tendrá España asegurada su situaci6<>,

creyendo, además, que no estarán justificados los nuevo~

aumentos de precios eg el trigo ni en los demás cereales, si es

que a]guien pretendie1'a elevarlos.

E) paiS enterO desea que las labradpres y que las can1«-

ciantes, como todos cuantos viven de su penoso y tionrado

trabajo, obtengan el merecido frote de su abnegada las«y

que perciban las )imitas ganancias a que soo acreedores; p«~

del miSnio m.pdo reChazará reSueltamente que ni>g<«o~P~

tripta trate de via}entar la ecanO<11ía. naCipval y la é<><>.

Si se divisarao estos atentados, que no creemos sea< po«-

bles, y que afect" rían a la modestisima -fortuna privada 4e

millones de hogares humildes, Aboca estaria más j~s«f>ca<>

)»nveacián de )os técnicos, del Parlamentp, de las au<<<>@

des de todas clases, y, sobre todo, del supremo Gobierno »'

CiO11al.

B derecho y )a equidad han de ser constante~<><< o jpb'gf,o

de preompaci60 de todos los epmpatriotas
e

-

todas l»

buenos espaAOles aeanteS de Su pr

greso.

FDUhR>o NA
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3i las agrieu)tores españoles estuviesen uni<)os, si-

quiera fuese de un, modo parcial, pcir r~giones n simple-
mente por provincias, atra cosa seria de los l>roblemas
>el campo y de la situaci6n de precario de terratenientes
y campesinos.

Porque es evidente, que el ab~ndono en qm~e se encuen-

tran amaos y crtros en sus relaciones con el Estada ]>~liria
cesada hace tiempo, dando l)a~o a una praducci6n espe-
cial, tal y como la merecen los millones de h cumbres

ocupados en ia agricu)tura, que viven de e))a y que con

e)la manttenen precisamente la principal fuente de rique-
za del país.

Y nada queremos decir. por estar en la c~nciencia de
todos, siquiera no tenga exkeriorizaci6n l>táctica. si pu-
diese lograrse, con eJ. fomento y desarrollo del colectivis-
mo, una gran federaci6n nacional de todas los Sindicatos,
Asociaciones y entidades agrfcolas de todas clases.

Por eso entendemos aasatros que at redactarse, como

ya va sieiuie hora, eJ. programa mínimo de lós agricultores
éspañoles, ha de comenzarse coa este preceptp;

«Todos los ekfiperzos Prsppperos han de tender a con-

eeggcir la coppstptnci6n de agridpnciones federados rfipe
d@e seesaci6e verdnde~a v ~.caí n+fe los Gobierngs de jg

'

fipersa efrctipp«dlue reprpsentan v tienen los propietarios,
eppPl oradores y trahoj adores del can ppo»

Podrian citarse a millares casos e)aeuentísimos de )as
consecuencias que ha acarreado y acarrea a los agriculto-
res la, falta de espíritu de asociaei6n.

Vamos a referir, por haber'o vivida y conocido muy
a fondo ei caso dq ia provincia de Plineria.

k.a provincia entera, pero muy principalmente los
campos de la capital y de los partidas jv.diciales costehps,
estk dedicada al cu/tivo de parra)es que producen una uva

especial que, cenveoienternente envasada, se envia a de-
terminados mercados ingleses y norteamericana>.

La cantidad de barriles de uva (a dos arrobas cada
barri!), asciende a

muy cerca de tres millones
De apodo que )a producción total de uva, seghn datos

lie la Junta COnSu!tiVa Agran6miCa que ten«moS a la viS-
ta, se eleva a 33a.903 Quintales mktricos, de )e» cuales
solamente se viniRean rg.303, export6ndme tedo 1o demhs,

Ne es exagerado calcular que el coste de este producto
iasa de diez millones de duros, de los coa)es ha de dedu-
:irse )o gastada en el jaboreo, envases, Retes, etc. Y deci-
nos esto, completándolo po6 el dato cierto y elocuente de
[ue ]a propiedad estk bastante dividida, porque ella sigai-ica )a iggportancia excepciona> de este raoie agricola eg
sa prpvincia. Pues bien', no hay una sa/a asociacián 4e
gricultores, yor l~i menos»s<a el años anterior, y cuantos
siervos se han hecho par «@darlas han, resultado absp-
mtamegte estériles. La consecuencia. de e1)g ha sido inme-
iatamente )a de falta de crédito colectiva y ja obligaci6n

fprzos~ por p~rte de los agricultores de vjvit. som~tidos a
Una usura ese~»dalo. a que esteriliza todas )as ventajas de
la yro~jucci6n y del cultivo de la. uva.

T a ~soci~ci6n. de los agricultores deberia traer la, con-

secuencia inmediata de )a exteriarizaej6g de su fueiza
para mantener sus )egitimos derechos 1Por qué loa agri-
cultores l>ap he estar representadas en Certes por el caei-

quism~~ rura13 1Si se constituyesen Sindicatos y entidades
de importancia~, no podrian pedir á, los Gobiei'nos y b )as
(.artes que se les reconocies~ el derecho de ostentar

represa~«taciones directas come la tienen lm AeademHRj
tJn i versi j a<'es, etcT

f a uni6n de lo~ agricultores espaiTofes, serfa e) Aoico
ga)6o firme de )a instaurací6n y prepooderanria y dessrrá-
llo c)el crédito agi icvla. Hay no existe. Rl Banco de Kipa5a
es muy col>arde para aperar coi los cultivederes de la
tierr~, lijando al l~brador entregada l'las garfas de )a
usura, que se lleva prendido, como

amtmagmmf8bamos, h
mayor parle de io que pudieran ser ben~

p..l pl rl de lo ie~olpÍaro pesa sobre Íos
pro<3uctv: es agrícolas esp~ha/es, conseguiría. doixiiüarsé -j'
vencerse con asociaci6i y federaci6m 6i.-imciaCiamee'-que,,
una vez formandv Un bloque de coaperaex5h; podríais anti-',
ciparse a si mismos pa,ra )e8 gastM- de. cultivos y vesder
direc:tangente en los mercados nacieeales.

Jvag-.ar.z CAMPO,

Pg IPfl C)87QA,CID'

'it iriop y alcohoíes.
Aun egarído indudablemeote se han tímido bastantes as-

perezas con las bases publicadas por el Gobierno francés para)a regularización de ta exportaciá» de los vinos españoles a

aquel país, la Nota no ha satisfecho por completa, por obser-
varse en ella ciertas vagu,edades en cuanto at precio de compra
y otros extreAlos de irnp(rta»cia.

tl negocio sigue aproximadame)>te 1o mismo que en quin-
cenas anteriores.

Los precios en la Mancha co»tinííao flojos, catizáodose;
los b(a»cos, de 3,25 a 3,50 pesetas arroba de- ló Htros, y los
tintos, de 3 a 3,25.

Los cosecheros de Argarída, Chinch6o, Cadalso y otros'
centros de produccíón cotizan de 3,25 a 4 pesetas la arroba de,
las clases buenA no tintos, y las bodegas de 7oledo yCuenca, desde 2,25 a 2,50.

Pioja vmde de 5,50 a 6 pesetas las clases fioas, y de 4 a
4,50 )as corrientes.

Ko la província de Zaragoza son reducidas las existeoeigs,'
='

y para e! consorcio de) verario de los pueblos pr6ximas, de,
otras pmvincias, se llevan partidas que se pagan de 32,34
pesetas alquez, ctcaíízando 36 y 38 al por menor en aljtiíios,
cerca. de los pueblos consumidores,

La p)aza de Barcelona oo madifíea .sus aeosturilbrados
precios.

En Valencia no se hacen operaciones, siendo .los precios
totalmerlte Hog1ioaIes.

En Francia )os precios contiíí6an siendo elevadisíthos; yaíín io será más, mientras río sea uo hecha la exportación
española.
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